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Provisión Inesperada 
Los creyentes estaban reunidos el domingo después de la pascua 

judía para celebrar la Cena del Señor. Es posible que la celebraran al 
estilo de la cena pascual judía, pero esta vez, recordaban la historia de la 
salvación que Dios había provisto por medio de Jesús. Estaban en una 
sala del piso superior de una casa, igual a la noche en que Jesús había 
celebrado la pascua con sus discípulos. Pablo les recordaba lo que Dios 
había hecho por medio de Jesús, ofreciendo la salvación a todos los que 
aceptaban a Jesús como Señor y Salvador. 

Hasta allí, pasaba lo que se esperaba. Pablo había aprovechado el 
tiempo con los hermanos, enseñándoles referente a las buenas nuevas en 
Jesús e incentivando la dedicación de los creyentes al mismo. El tiempo 
transcurría mientras Pablo hablaba, acercándose la medianoche. 

Quizás Pablo predicaba en forma aburrida, o quizás era 
simplemente por la hora y el cansancio físico. Como sea, uno de los 
jóvenes que estaba sentado en una ventana se durmió y cayó desde el 
tercer piso hacia el suelo. El choque fue tan fuerte que el joven falleció. 

No era así como se esperaba terminar la noche. Fue un choque 
para todos los que allí estaban. Celebraban la provisión de Dios por 
medio de Jesucristo; no esperaban presenciar la muerte de uno de los 
suyos. Habían estado ocupados reflexionando en lo que Dios había hecho 
por medio de Cristo, ofreciendo gracia, misericordia y un acercamiento a 
la presencia divina. Sin embargo, la celebración tomó otro rumbo. 
Entonces Pablo se le acercó al joven y Dios le volvió la vida. 

No se habían reunido para celebrar esa provisión. No habían 
tenido tiempo para cuestionar la ocurrencia de la muerte del joven en la 
reunión donde celebraban la provisión y salvación de Dios. El joven 
murió inesperadamente. Aún más inesperadamente, Dios le concedió una 
extensión de su vida. La intervención inesperada les animó a reconocer 
que la salvación que celebraban no se limitaba a preocupaciones eternas, 
sino que servía para sus necesidades terrenales inmediatas también. 
¿Esperamos depender de la provisión divina ante toda necesidad? 

—Chrístopher B. Harbin 

Hechos 20:2-12 
2Pablo iba de lugar en lugar, animando a los miembros de 

las iglesias de esa región. De allí se fue a Grecia, 3país donde se 
quedó tres meses. 

Estaba Pablo a punto de salir en barco hacia la provincia 
de Siria, cuando supo que algunos judíos planeaban atacarlo. 
Entonces decidió volver por Macedonia. 4Varios hombres lo 
acompañaron: Sópatro, que era hijo de Pirro y vivía en la 
ciudad de Berea; Aristarco y Segundo, que eran de la ciudad de 
Tesalónica; Gayo, del pueblo de Derbe; y Timoteo, Tíquico y 
Trófimo, que eran de la provincia de Asia. 5Todos ellos viajaron 
antes que nosotros y nos esperaron en la ciudad de Tróade. 

6Cuando terminó la fiesta de los panes sin levadura, Pablo 
y los que estábamos con él salimos en barco, desde el puerto de 
Filipos hacia la ciudad de Tróade. Después de cinco días de 
viaje, llegamos y encontramos a aquellos hombres, y nos 
quedamos allí siete días. 

7-8El domingo nos reunimos en uno de los pisos altos de 
una casa, para celebrar la Cena del Señor. Había muchas 
lámparas encendidas. Como Pablo saldría de viaje al día 
siguiente, estuvo hablando de Jesús hasta la media noche. 
9Mientras Pablo hablaba, un joven llamado Eutico, que estaba 
sentado en el marco de la ventana, se quedó profundamente 
dormido y se cayó desde el tercer piso. Cuando fueron a 
levantarlo, ya estaba muerto. 10Pero Pablo bajó, se inclinó sobre 
él, y tomándolo en sus brazos dijo: «¡No se preocupen! Está 
vivo.» 

11Luego, Pablo volvió al piso alto y celebró la Cena del 
Señor, y siguió hablándoles hasta que salió el sol. Después 
continuó su viaje. 

12En cuanto a Eutico, los miembros de la iglesia lo 
llevaron sano y salvo a su casa, y eso los animó mucho. (TLA) 


